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Tomémonos un rato para indagar en la todopoderosa Wikipedia.

Wu Wei es un concepto perteneciente al sistema filosófico taoísta que, traducido literalmente, significa "no acción". Pero a no confundirse: no actuar no necesariamente significa no hacer nada. Lo que busca representar esta idea es que las cosas deben darse de una manera natural, sin que sean forzadas y desvirtuadas.

'Wu Wei' es también el título que muy apropiadamente —sigan leyendo y se enterarán el por qué— eligió el quinteto dub Nairobi para bautizar a su álbum debut, que llegará a las bateas locales a principios de Junio a través del sello Estamos Felices. Puedo asegurarles, gracias a la privilegiada escucha que me ofrecieron durante la nota, que se trata de una auténtica bomba.

No teman, neófitos. Hasta hace poco tiempo, quien esto escribe tampoco tenía demasiada idea acerca de la categoría llamada dub (y aún hoy sigue sin tener mucha), por lo que les cuento brevemente que se trata de un género musical nacido en Jamaica en la década del setenta, que se basa en la intervención —con efectos de sonido, ecos y reverberancias, sumados a un mayor predominio del bajo y la batería— de canciones ya existentes.

Mi escaso conocimiento funciona, además, como disparador de la primera pregunta de mi entrevista al grupo, de la que participan Ivi Lee (dub master), Bastard (baterista) y Chivi (bajista), aunque sus voces no serán discriminadas pura y exclusivamente por capricho del autor, que prefiere enunciarlas de manera colectiva y de paso hablar de sí mismo en tercera persona.

— ¿En qué consiste la aproximación particular de Nairobi al dub?

— Lo que intentamos hacer con Nairobi es, justamente, dubear. No tanto participar del género en su forma estética, sino utilizar al dub como un verbo. Modificamos música en tiempo real, a través de efectos, dando formas siempre cambiantes a una misma canción base. Eso originalmente pasaba en un estudio, en una grabación, y nosotros tratamos de trasladarlo al tiempo real, a lo que sucede en vivo. Esa es nuestra aproximación al dub en términos técnicos.

— ¿Eso es lo que los diferencia de otras bandas del género?

— En términos de formato, sí. Pero también que no tratamos de buscar algo en particular, sino que nos dejamos sorprender por lo que va sucediendo,  desde una perspectiva experiencial y animal, de entrega a algo que pasa realmente, que trasciende nuestras decisiones estéticas... Así, transitamos todo con más liviandad, como si asistiéramos a un ritual, a una celebración en la que compartimos música... 

En el relato de Nairobi, se subraya permanentemente la idea de Wu Wei: las cosas se van dando. El combo (que completan George Washington en guitarra y DJ Baladí en scratches) está integrado por artistas que provienen de palos completamente distintos, cuyo gusto por el punk, el hardcore, el hip-hop, la cumbia, la música electrónica y el folklore eventualmente convergieron en el amor común hacia el dub.

Desde que empezaron a tocar juntos, en Agosto de 2007, no perdieron el tiempo, habiendo grabado las bases para su disco apenas tres meses después de conocerse... y en una misma noche.

— Para nosotros, la historia de grabar es como cualquier otro día. Hay que quitar el flash místico que hay alrededor de la idea de grabar música: se aprieta "rec" y se documenta lo que sucede. No es la gran cosa, no estamos tan emocionados con este disco ni con ninguna de las cosas que nos pasan: lo tomamos como algo natural. Vamos tomando lo que ocurre con liviandad y así nos van saliendo cosas que no esperábamos, como lo de Mad Professor y Lee Perry.

"Lo de Mad Professor y Lee Perry" refiere nada menos que a la colaboración estelar de dos de los más grandes íconos del dub a nivel mundial (investíguenlos, tampoco les voy a andar contando todo) en el debut de Nairobi, colaboración que —por supuesto— también se dio por Wu Wei.

Resulta que el grupo tenía que dar una entrevista y les pareció que no daba que no tuvieran un MySpace, por lo que decidieron armar uno. Pronto se dieron cuenta del potencial que poseía la herramienta, que en muchos casos permite contactar a los músicos directamente, sin intermediarios. Así, se pusieron en contacto con Mad Professor, quien les contestó que quería conocerlos. Nairobi viajó, se juntó con Mad Pro, escucharon el disco y el veterano les propuso ocuparse de la mezcla.

— ¿Cuál fue el aporte concreto de Mad Professor desde la producción?

— El material que le pasamos le sirvió mucho porque tenía un montón de capas, muchas cosas grabadas. Resaltó cosas que no nos acordábamos cuándo las habíamos grabado... y lo hizo mezclando cosas claves de su sonido con elementos propios de nuestra música. Tiene un sonido particular que está muy presente en todos los temas.

— ¿En qué aspectos en los que intervino sienten que logró potenciar el sonido de Nairobi?

— En las condiciones en que había sido grabado y para nuestras capacidades técnicas, el disco había llegado a un nivel que nos gustaba, pero de alguna manera el resultado auditivo era más oscuro... tal vez nosotros somos más así. Por suerte tomamos la decisión de hacerlo juntos. En un momento, nosotros habíamos hecho una parte y él otra y como que no nos terminábamos de entender. Creo que para él fue fundamental vernos tocar en vivo, porque en el disco trató de representar mucho lo que pasa en algunos momentos de nuestros shows.

Al mismo tiempo, la banda se encargó de gestionar la aparición de Lee 'Scratch' Perry. Como Ivi no quería cantar todos los temas, apelaron a montones de cantantes (relacionados con el género y no) para ver si se copaban con la propuesta. De esos intentos surgieron las participaciones de Princesa, el trío de MCs chilenos Zonora Point y los franceses Cizifi y Puzz Mama.

Con Perry se puso en marcha el mismo proceso que con Mad Pro: escuchó los temas, estuvo de acuerdo, le mandaron el material y los invitó a reunirse con él en Suiza.

Los Nairobi reaccionan ante todas estas participaciones con la misma naturalidad...
— Cuando te abrís a estas intervenciones el resultado es algo nuevo, que no esperabas: sigue siendo lo que vos hacés, pero sumado a lo que otro hace. A nosotros nos alimenta bastante y para la música que hacemos es más rico de esa manera.

—  ¿Cómo esperan que sea recibido el disco?

— El disco es, ya era. Lo que vaya a pensar la gente nos intriga mucho, a nivel afectivo... nosotros lo escuchamos con una sonrisa y sabemos que hay muchas personas que sienten lo mismo. Falta fabricarlo, presentarlo y que todos lo puedan tener. El proceso se completa cuando alguien recibe el sonido. Estamos muy contentos de cómo resultó el camino del disco y queremos compartir esa alegría.

Desafortunadamente ("por falta de convocatoria", alegan), el conjunto no se presenta en vivo muy a menudo. Sin embargo, van donde los llaman. Es así como ya tocaron en las ediciones más recientes de Creamfields y el Día de la Tierra y en las próximas semanas partirán rumbo al histórico y multitudinario festival de Glastonbury.

— ¿En qué difiere para ustedes un show, por ejemplo, en Creamfields, de otro en un lugar más chico?

— En lugares más chicos nos la bancamos bastante bien, porque el sonido es similar al de nuestra sala. En un escenario más grande, lo que más cambia es que tenemos más volumen. Sonar bien ahí arriba genera un desafío para la banda: como nos hacemos el sonido nosotros mismos por una cuestión técnica del dub, requiere de un trabajo técnico de equipo. Con respecto a la gente... nos encantaría tocar en una playa en Río para dos millones de personas. Pero siempre depende del feedback que haya: cuando hay cien y bailan cincuenta, la cosa camina. Para nosotros es muy distinto si la gente baila o si está quieta mirando. En ese sentido, tocar en escenarios grandes es más frío, más performático.

— ¿Piensan que hay un público a nivel local para su propuesta?

— Lo que suele pasar con Nairobi es que le gusta a gente de cualquier palo, por la variedad que tenemos nosotros y el dub en general... Pueden acercarse por varias cosas: por la experimentación en el sonido, por el viaje, por el ritmo... A alguien que le gusta el punk, también podemos gustarle nosotros y respetar que, si bien somos mucho más blandos, nuestro espíritu es el mismo.

— ¿Qué lugar sienten que tienen actualmente en lo que es la escena independiente y en qué aspectos piensan que se va a modificar una vez que haya salido el disco?

— El lugar que tenemos ahora es un sótano en Congreso, abajo de un restaurante peruano: ahí pasa todo lo que quiere decir Nairobi. Sentimos que no hay un lugar o que tendría que haberlo. Acá el negocio de la música está raro, trunco... habría que crear un espacio donde podamos hacer lo nuestro, dedicarnos a esto, hacer viajes, sacar discos... Por eso estamos por hacer un sello para editar otro tipo de música y producir a otra gente. Esto no es sólo una banda y ganas de hacer temas, sino un proyecto de generar música y contenidos para nosotros y un montón de gente más. Y ese lugar lo tenemos que formar nosotros, porque el que hay todavía no está desarrollado correctamente.

Y es que los pibes no paran. Actualmente, se encuentran en pleno proceso de producción del primer disco de los uruguayos Fiesta Animal, una obra que definen como "muy fresca, espontánea e interesante para el Río de la Plata" y será editada en casete en Argentina y en vinilo en Europa, dos formatos curiosos pero que reproducen el sonido que más les gusta con la fidelidad precisa que buscan.

Entre sus planes a futuro se destacan la grabación de un LP junto a sus amigos de Zonora Point y un nuevo proyecto de cumbia clásica latinoamericana.

— ¿Cuál es el motor que los impulsa a querer seguir generando movidas y a no descansar un segundo?

— Lo que sentimos cuando tocamos para nosotros es como la libertad total. Poder trascender la forma, poder adquirir cualquier forma en cualquier momento y tiempo. Eso es lo bueno del dub: técnicamente es lo mismo que espiritualmente. Podés cambiar la forma y los tiempos en cualquier momento a través de esta música. Cuando tocamos entramos en ese estado, sentimos un viento a favor, una energía colectiva que te lleva a un lugar que está bueno.  Eso es lo que nos viene manteniendo unidos y con ganas de hacer todas estas locuras.

